L A   P A L A B R A

Isaías 66, 18-21

Yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. Yo les daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones: a Tarsis, Put, Lud, Mésec, Ros, Tubal y Javán, a las costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.

Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromeda-rios -dice el Señor- como los israelitas llevan la ofrenda a la Casa del Señor en un recipiente puro. Y también de entre ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor.

SALMO: Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia.

¡Alaben al Señor, todas las naciones, 


glorifíquenlo, todos los pueblos!  


Es inquebrantable su amor por nosotros, 


y su fidelidad permanece para siempre.  

Hebreos 12, 5-7. 11-13

Hermanos:

Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos: Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. Porque el Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 

Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre?

Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella. Por eso, que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano, para que el rengo no caiga, sino que se cure. 

 Lucas 13, 22-30
Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén. Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?» El respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes." 

Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas." Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!" Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios. Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos.» 

Lect. próx. Dom:  >Ecles.: 3, 17-18. 20.28-29  >>Hebr.: 12, 18-19.2-24  >>Lc.: 14,1.7-14 
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En cuanto

el dueño de casa

se levante

y

cierre la puerta, ustedes, desde afuera,

se pondrán golpear

la puerta, diciendo

"Señor, ábrenos." Y
él les responderá:
"No sé de dónde
son ustedes."

«Traten de entrar por la puerta estrecha »

Queridos hermanos, escuchamos a menudo: “Ojalá pudiera salvarme” – “Gracias a Dios, me sal-vé” – “Nos salvamos unos pocos” – “Yo me salvé por casualidad...” – “Si me salvo de esta...” etc.--  
       Hablamos de salvación, mas, ¿Qué entendemos? En verdad: ¿De qué queremos salvarnos? 
Hay varias “salvaciones”, pero “La Salvación” es una sola: la de Jesucristo. Él, nos ha salvado del fuego eterno del “Infierno” y nos abrió las puertas del Cielo, el Reino de Dios. Nos dio la po-sibilidad de entrar en la ‘Casa del Padre’ y poder participar, con todo nuestro ser y con todos los santos, de su gloria, ¡Y para siempre! ¡Para la eternidad! 
¡La eternidad!: Es decir: No termina nunca y nunca nos cansamos ni aburrimos… ¿Cómo? Yo no lo sé. Mas, confiando en la infinita Misericordia de Dios y en su Amor eterno que, continuamente, me manifiesta, espero que un día lo veré. ¡Vos, también! Esta esperanza me recuerda la hermo-sa profesión de fe y esperanza del sabio JOB: “Yo, con mi propia carne, veré a Dios. Sí, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño”. (Job 19,26-27)
¡Salvarse del infierno! Mas: ¿Existe todavía el infierno? ¡Sí que existe! Y el camino es muy có-modo, las puertas anchas. la entrada es ¡libre y gratuita!. ¡Van todos los que quieren! 
No es así por el Reino de los Cielos. Por eso, la invitación de Jesús: «Traten de entrar por la puer-

ta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán.” La Palabra del Se ñor Jesús, sigue siendo siempre más actual y dramática: "En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos." Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes. ¡Apártense de mí todos los que hacen el mal! Allí habrá llantos y rechinar de dientes”. 
Me da la impresión de que muchos de los que consideran que el infierno era una fábula para chi-cos traviesos y desobedientes, están esperando la “prescripción”. Pero, el Maestro dijo: “El cie-

lo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán. (Lc.21,33). No. ¡No pasarán!
Es típico de algunas mentalidades pretender arreglar todo, según los propios deseos y convenien-cias. ¿Y lo que no se puede arreglar? “¡Lo atan con alambre!” Pero ¡no nos engañemos! En Dios 
no hay repensamiento, como no hay futuro ni pasado. Y los “tramposos”, caerán en sus propias trampas… ¡Él es el eterno presente! Sí: tiene paciencia, es “Rico en Misericordia y siempre muy listo en perdonar y muy lerdo para castigar… Pero todos, ¡TODOS! debemos comparecer delante 
de su juicio. 
Será un juicio justo con premios y/o castigos eternos e inapelables. No habrá “prescripción”. 
Todo es presente y, por ende, eterno. 

¿Cuándo será? Cuando llegamos. Y ¿cuándo llegamos? No hay fechas ni horarios. Será, de ver-dad, “Un abrir y cerrar de ojos”. En cuanto los cerramos aquí, los abrimos ahí. Frente al «Tribu-nal» de Dios. Así nos enseña el “Catecismo de la Iglesia Católica”, número, 1022: “Cada hom-bre, después de morir, recibe en su alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular que refiere su vida a Cristo, bien a través de una purificación, bien para entrar inmediatamente en la bie naventuranza del cielo, bien para condenarse inmediatamente para siempre”.

¿Cuántos se salvan? Es lindo decir: ¡“Todos”! Sí: Todos los que quieren. Aquí no hay porcenta je, ni estadísticas, como pensaba esa persona que preguntó a Jesús: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?». 
Una gran verdad y Buena noticia: al infierno va el que quiere ir. Dios no manda a nadie. El Se

ñor habla, orienta, advierte, previene, exhorta… Mas, luego, cada uno es libre para elegir y Dios respeta sus decisiones. 
¿Recuerdan? (Deut. 30,15.20): “Hoy (¡cada día!) pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdicha. Si escuchas los mandamientos del Señor, tu Dios, que hoy te prescribo, si amas al Se-ñor, tu Dios, y cumples sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, entonces vivirás...

Yo he puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida, y vivirás, 

con tal que ames al Señor, tu Dios, escuches su voz y le seas fiel. Porque de ello depende tu vida”. 
El Señor Jesús, bajó del Cielo: arregló todas las cuentas, de todos los hombres y volvió al Cielo. Volvió; mas, sigue volviendo con todo su Cuerpo. Ahí, va juntando a todos sus miembros y quiere que ni 
uno solo se pierda. 

Entonces: ¿Quién no se salva? El que está separado del Cuerpo de Cristo. La ‘separación’ se produce con el que llamamos “pecado mortal”. Es el pecado que produce la muerte. Como el sar miento que “separado de la vid”, se seca y … será arrojado al fuego.
Estamos en un argumento de suma importancia que nos exige tener ideas claras. Está en juego la vida. La vida, la felicidad o infelicidad eternas. Llegados ahí, no hay más arreglo. No se podrá atar 

¡ni siquiera, con alambre! A la entrada está escrito, según el poeta Dante Alighieri: “Pierdan toda esperanza quienes entren”. Una vez que se cruzan las puertas del infierno, no hay marcha atras.

Todo esto será fruto de la “formación de una recta conciencia” y “La educación de la conciencia es una tarea de toda la vida. (Cat. 1784) 
Para tener, aunque sintéticamente, informaciones muy claras e irrefutables, vamos al “Catecismo  de nuestra Iglesia Católica.”, número 1855 y siguientes:
“El pecado mortal destruye la caridad en el corazón del hombre por una infracción grave de la ley de Dios; aparta al hombre de Dios, que es su fin último y su bienaventuranza, prefiriendo un bien in ferior. <> Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: “Es pecado mortal lo que tie- ne como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y delibera do consentimiento” 

La materia grave es precisada por los Diez mandamientos según la respuesta de Jesús al joven rico: “No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes testimonio falso, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre” (Mc 10, 19). La gravedad de los pecados es mayor o menor: un asesinato es más grave que un robo. La cualidad de las personas lesionadas cuenta también: la violencia ejercida con tra los padres es más grave que la ejercida contra un extraño.

El pecado mortal requiere plena conciencia y entero consentimiento. Presupone el conocimiento del carácter pecaminoso del acto, de su oposición a la Ley de Dios. Implica también un consentimiento suficientemente deliberado para ser una elección personal. La ignorancia afectada y el endurecimien to del corazón (cf Mc 3, 5-6; Lc 16, 19-31) no disminuyen, sino aumentan, el carácter voluntario del pecado”.

Queridos hermanos: Espero que este amor de la Iglesia, expresado en la sabiduría de su “Cate-cismo”, nos hayan ayudado y más nos ayudarán si volvemos a esa fuente. 
Hay otra grandísima “fuente”, la verdadera Fuente de la vida, que viene de la Misericordia del Pa-dre, manifestada en la entrega de su Hijo Jesús: el “Sacramento de la Reconciliación”. El Papa Francisco, continuamente, nos repite, que Dios nunca se cansa de perdonar, porque su amor es infinito… Más bien nos cansamos nosotros de pedir perdón. ¡Vayamos siempre a esa FUENTE!   
